
CONCENCIÓN MOHEDANO HENS. Colona del año de mayor edad 1997 

En la recta final para los cien años, Concha, La Pinda, como se la llama familiarmente, es como 

la memoria de nuestro siglo viviendo en medio de nosotros, es el recuerdo vivo de casi la 

mitad de nuestra historia. 

El subtítulo de Cien años de compañía está contrapuesto al de la conocida novela Cien años de 

soledad, porque, si bien es verdad que Concha se quedó viuda muy joven, cinco hijas le han 

dado compañía a lo largo de todo este tiempo. 

Ausente de la Colonia durante muchos años por causa de la emigración, no ha querido 

quedarse lejos de su patria chica y ha vuelto aquí esperando sin angustias, sosegadamente y 

siempre con una sonrisa en los labios el descanso de sus días. 

El mérito para ser Colona del año de mayor edad está en lo vivido, o quizá decir mejor, en 

haber sobrevivido al pesimismo del 98, a los desastres de las guerras de África, a la Guerra Civil 

y al hambre y las miserias de la posguerra. Pero no solo el haber vivido y sobrevivido, también 

el mérito de mantener el fuego en su interior, la alegría de su rostro y la esperanza y el buen 

humor en su corazón. 

¡Ánimo Concha, y enhorabuena por el título! ¡Te lo tienes ganado! 


